
	

	

REZAR EN NAVIDAD - 30 diciembre 2016.  

Canto: A todos los pueblos. 
 
1ª LECTURA: Eclesiástico 3, 2-6. 12-14 
El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la madre sobre ellos. 
Quien honra a su padre expía sus pecados, y quien respeta a su madre es como quien acumula tesoros. 
Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos y, cuando rece, será escuchado. 
Quien respeta a su padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre obedece al Señor. 
Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y durante su vida no le causes tristeza. 
Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él y no lo desprecies aun estando tú en pleno vigor. 
Porque la compasión hacia el padre no será olvidada y te servirá para reparar tus pecados. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 127, 1-2. 3. 4-5  
ANTÍFONA: Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos.  
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien.  
Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa;  
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa.  
Esta es la bendición del hombre  
que teme al Señor.  
Que el Señor te bendiga desde Sión,  
que veas la prosperidad de Jerusalén  
todos los días de tu vida.  
ANTÍFONA: Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 
 
LECTURA DEL EVANGELIO: Mateo 2, 13-15. 19-23 
Cuando se retiraron los magos, el ángel del señor se apareció en sueños a José y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a 
buscar al niño para matarlo». 
José se levantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de Herodes para que 
se cumpliese lo que dijo el Señor por medio del profeta: 
«De Egipto llamé a mi hijo». 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo: 
«Levántate, coge al niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel, porque han muerto los que atacaban contra la 
vida del niño». 
Se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a la tierra de Israel. 
Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre Herodes tuvo miedo de ir allá. Y 
avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo dicho por medio 
de los profetas, que se llamaría nazareno. 
Palabra del Señor. 
 
PADRE NUESTRO. 
 
AVE MARÍA. 
 
ORACIÓN FINAL. (San Alfonso) 
Vino Jesús como un niño cualquiera porque así le acogiésemos mejor, y descubrirnos después su secreta riqueza.  
Y así: 
Si queremos luz, Él vino para iluminarnos. 
Si necesitamos fuerza, Él vino para fortalecernos. 
Si buscamos perdón, Él vino precisamente para reconciliarnos. 
Si queremos amor, Él vino para inflamarnos. 



	

	

Y con el fin de regalarnos estos dones, se presentó a nosotros como humildad y como ternura, para mostrarse más 
amable, apartar todo recelo, y conquistarse nuestro amor. 


